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Catecismo de la Iglesia Católica 

 
Encuentro 5 

“Jesús nos invita a reconocerlo  
en la vida de nuestra familia”. 

 
Evangelio: Juan 2,1-12   

 
(2618) El Evangelio nos revela cómo María ora e intercede en la fe: en Caná (Cf. Jn 2, 1-12) la 
madre de Jesús ruega a su hijo por las necesidades de un banquete de bodas, signo de otro banquete, 
el de las bodas del Cordero que da su Cuerpo y su Sangre a petición de la Iglesia, su Esposa. Y en la 
hora de la nueva Alianza, al pie de la Cruz, María es escuchada como la Mujer, la nueva Eva, la 
verdadera "madre de los que viven". 
 

Consagración (números 438, 538, 901, 916, 931-933)   
 
(438) La consagración mesiánica de Jesús manifiesta su misión divina. "Por otra parte eso es lo que 
significa su mismo nombre, porque en el nombre de Cristo está sobre entendido El que ha ungido, 
El que ha sido ungido y la Unción misma con la que ha sido ungido: El que ha ungido, es el Padre. 
El que ha sido ungido, es el Hijo, y lo ha sido en el Espíritu que es la Unción" (S. Ireneo de Lyon, 
haer. 3, 18, 3). Su eterna consagración mesiánica fue revelada en el tiempo de su vida terrena en el 
momento de su bautismo por Juan cuando "Dios le ungió con el Espíritu Santo y con poder"(Hch 
10, 38) "para que él fuese manifestado a Israel" (Jn 1, 31) como su Mesías. Sus obras y sus palabras 
lo dieron a conocer como "el santo de Dios" (Mc 1, 24; Jn 6, 69; Hch 3, 14). 
 
(538) Los Evangelios hablan de un tiempo de soledad de Jesús en el desierto inmediatamente 
después de su bautismo por Juan: "Impulsado por el Espíritu" al desierto, Jesús permanece allí sin 
comer durante cuarenta días; vive entre los animales y los ángeles le servían (Cf. Mc 1, 12-13). Al 
final de este tiempo, Satanás le tienta tres veces tratando de poner a prueba su actitud filial hacia 
Dios. Jesús rechaza estos ataques que recapitulan las tentaciones de Adán en el Paraíso y las de 
Israel en el desierto, y el diablo se aleja de él "hasta el tiempo determinado" (Lc 4, 13). 
 
(901) "Los laicos, consagrados a Cristo y ungidos por el Espíritu Santo, están maravillosamente 
llamados y preparados para producir siempre los frutos más abundantes del Espíritu. En efecto, 
todas sus obras, oraciones, tareas apostólicas, la vida conyugal y familiar, el trabajo diario, el 
descanso espiritual y corporal, si se realizan en el Espíritu, incluso las molestias de la vida, si se 
llevan con paciencia, todo ello se convierte en sacrificios espirituales agradables a Dios por 
Jesucristo, que ellos ofrecen con toda piedad a Dios Padre en la celebración de la Eucaristía 
uniéndolos a la ofrenda del cuerpo del Señor. De esta manera, también los laicos, como adoradores 
que en todas partes llevan una conducta sana, consagran el mundo mismo a Dios" (LG 34; Cf. LG 
10). 
 
(916) El estado de vida consagrada aparece por consiguiente como una de las maneras de vivir una 
consagración "más íntima" que tiene su raíz en el bautismo y se dedica totalmente a Dios (Cf. PC 
5). En la vida consagrada, los fieles de Cristo se proponen, bajo la moción del Espíritu Santo, seguir 
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más de cerca a Cristo, entregarse a Dios amado por encima de todo y, persiguiendo la perfección de 
la caridad en el servicio del Reino, significar y anunciar en la Iglesia la gloria del mundo futuro. 
 
(931) Aquel que por el bautismo fue consagrado a Dios, entregándose a él como al sumamente 
amado, se consagra, de esta manera, aún más íntimamente al servicio divino y se entrega al bien de 
la Iglesia. Mediante el estado de consagración a Dios, la Iglesia manifiesta a Cristo y muestra cómo 
el Espíritu Santo obra en ella de modo admirable. Por tanto, los que profesan los consejos 
evangélicos tienen como primera misión vivir su consagración. Pero "ya que por su misma 
consagración se dedican al servicio de la Iglesia están obligados a contribuir de modo especial a la 
tarea misionera, según el modo propio de su instituto" (CIC 783; Cf. RM 69). 
 
(932) En la Iglesia que es como el sacramento, es decir, el signo y el instrumento de la vida de Dios, 
la vida consagrada aparece como un signo particular del misterio de la Redención. Seguir e imitar a 
Cristo "desde más cerca", manifestar "más claramente" su anonadamiento, es encontrarse "más 
profundamente" presente, en el corazón de Cristo, con sus contemporáneos. Porque los que siguen 
este camino "más estrecho" estimulan con su ejemplo a sus hermanos; les dan este testimonio 
admirable de "que sin el espíritu de las bienaventuranzas no se puede transformar este mundo y 
ofrecerlo a Dios" (LG 31). 
 
(933) Sea público este testimonio, como en el estado religioso, o más discreto, o incluso secreto, la 
venida de Cristo es siempre para todos los consagrados el origen y la meta de su vida: 
 

El Pueblo de Dios, en efecto, no tiene aquí una ciudad permanente, 
sino que busca la futura. Por eso el estado religioso... manifiesta 

también mucho mejor a todos los creyentes los bienes del cielo, ya 
presentes en este mundo. También da testimonio de la vida nueva y 

eterna adquirida por la redención de Cristo y anuncia ya la 
resurrección futura y la gloria del Reino de los cielos (LG 44). 

 


